
— H * «arcbado * Valencia 
nuestro querido' amigó don Ro- -

^rfOehairde 'y Vale ra. 
* ** T-í-Ta' llegado: de Madrid, núes-

¿¿o querido anrigo el inspector de 
<¿0bras. .de _ aquel .Ayuntamiento 

don Otelo Vaneóte; de Benifayá 
*(UÉreneia) dolía Angeles La Hoz, 
'esposa de! doctor Fayós, en com-
paftía de su bellísima hija Gloria; 
de Aicira, don Antonio Go¡g; de 
^Barcelona, dona Scveriana Ver
de Ga*e¡o y dona Isabel So
prano, «ir compañía de su bellísi-

J maliija Julia Cuevas y de la en
cantadora y bellísima señorita Ra-
fselita Cuevas; de Valencia las 
no meaos «cantadoras señoritas 
Amalia Casado y María Sotos; de 

~ Almanta, ta simpática señorita 
Amada Carrión; ida Valencia, 
£ ^ + f * f y l o , d o n Pedro 
Cucsta^Domenech, en compaftia 
de sii señora madre dpfia Amparo 
Domanech y de at|̂  distinguida 
hermana Ampaio; dona Margante 
Cernicharo, con su precioso hijo 
Emilio y sobrínita Conchita Peral 
y de sus hermanas Adoración y 
Emiüéta; de Madrid los reputados 

. sastres don Federico Montero, 
M & i i f t * c Gárdé y don Neftalí 

Gomes y familia; de Valencia las 
simpáticas señoritas Consuelo Ji
ménez, Catalina Soriano y doña 
María Soriano;, de Poso-Cañada, 
^encantadora señorita Anita So
riano; de Madrid don Juan Mun< 

vtero y su esposa doña Dolores 
* Blanco; y tas distinguidas señori

tas Pepita Carrión de Valencia y 
Adeliri Rayado, de Alborea. 

—Hemos tenido el guste de sa
ludar: á don Manuel Sánchez Sán
chez, del Tranco del Lobo; á don 
Sixto García Reyes, don Victoria
no Fernández y don Alejo Argen
te, de Villa de Vés; á don Manuel 
Campa, de Madrid; al alcalde de 
Plantóle ]órquera don Severiano 
Gandía y al auxiliar d e aquel 
Ayuntamiento don Demófilo Mon* 
teagudo; á don José María Jimé
nez, de Tolosa (Alcalá); á don Ni-
colás Pastor, veterinario de Casas 
de Vé t^ i don Desiderío Catalán, 
de Batdrldna; á don Luis rborra, 
da Retruena; á don Adolfo Ville-
na, de Albacete; á la bellísima se
ñorita Pilar García, de Valencia; á 
d W Antonio García Jiménez, de 
MaaVidi y él alcaide de Jorquera, 
don Andrés VÜlena. -

—En compañía de su distingui-
d r payesa don» Nieves Casanova, 
y de su priesa la belHsima seftori-
«••Hararotafaura, *a regresado 
de VUariesi el reputado sastre 

u d̂pn j M q u m Terol. 

—Se han celebrado en este 
pueblo los enlaces matrimoniales,' 
de nuestros estimados amigos don 
Elias Carpió con. la señorita Car
lota Martínez; de don Andrés Ra* 
denas, con la señorita Mana Ble* 
s> Jiménez; de don Juan Gómez 
Soriano, con la'señorita Antonia1 

García; y de don Clementino Gó
mez, con la señorita Isabel García 
Picazo. 

Nuestra, enhorabuena á todos. 
—En compañía de su distinguí-

.da esposa y preciosos hijos, ha 
marchado á Requena el culto 
maestro nacional don Vicente lbo-
rra. 

—Ha dado á luz con felicidad 
u n precioso niño doña Celina 
Crespo Jiménez, esposa delmaes* 
tro barbero don Anastasio Gó
mez. Enhorabuena. 

—En compañía de sus sobrinos 
señorita Consuelo y don Ricardo 
Gobema ha regresado de Valen
cia la distinguida señora dofii A n 
drea Carrión, viuda de. don José 
Gobema. 

—Ha llegado de Valencia el 
oficial Con eos don Samuel Ló
pez en compañía de su hermano 
don Bernabé. 

La inspección de automó
viles del servicio público 

En el • Boletín Oficial* de hoy te in
serta la siguiente circular de la Jefatura 
de Obras pábiicas da cata piovíncia: 

•No teniendo noticias esta Jefatura 
de q w los transportíitas dedicados al 
servicio público de viajeros y mercan
cías con vebiculoa de motor Mecánico 
hayan tofrido loa autoi de su propiedad 
el reconocimiento periódico anual por 
el señor Ingeniero Inspector de automó
viles de esta provincia, según dispone 
eí sitíenlo 8.* del Reglamento de circu
lación de 16 de 1925, y teniendo en 
cuenta los extraordinarios servicios que 
con motivo de la próxima Feria que se 
ha de celebrar en esta capital realixao 
la mayoría do loa transportistas citados, 
> que de no funcionar los vehículos con 
la debida seguridad pudieran originarse 
al efectuar los transportes, catástrofes 
como les ocurridas ne ka mucho en 
otras provincias, que por denciencias 
de los frenos jr otras se han tenido qus 
lamentar; por la presente requiero f to
dos los transportistas de servicio públi
co de viajeros en automóvil y de mer
cancías en «aniones y camión-tas, pre
senten en esta Jetatnra, en el Negeeia-
do d* Autoanóviles, en >l Improrrogable 
plato de quince días, á partir de la pu
blicación de esta crrculir en él «Boletín 
Oficial» de esta provincia, tos permisos 
de añrabeise) ova la nota a* la que fi
gure que el automóvil st haHn en la* de
bidas eoedi-iones de seguridad. 

Q « ed a prohibido terminantemente 
tranapodar viajero* eneamionee y ea-

y admitir amas 

viajeros que los que permite U'^é*paxi-
daiTde los vebícuto» VnT^^e^tfaaafci 
á toda clase de servicio público* * 

Recomiendo á lodos los transportis
ta*, tanfcav de servicio mibüco rento de 
particaW, el jnis exacto cumplimiento 
de lo dispuesto én los Reglamentos de 
policía y conservación de carreteras, de 
Circulación de 16 de Junio de 1926 y 
el de Circulación urbana i interurbana 
de 17 de Julio de 1928 y Real orden 
complementaria, el de transportes y de
más dWpoatfciones dictadas posterior
mente sabré la materia,* muy especial
mente lUaio su atéocióñfen lo referente 
á la marcha moderada f. precauciones 
que han de adoptar en el'cruce de los 
pasos á nivel y en las poblaciones. 

Intereso de la Guardia civil extreme ' 
la vigilancia en las carreteras de todos 
lo» vrbteuloi dé motor mecánico, exi
giéndoles las autorizaciones regí amen- * 
tarías á l¿s de servicio público y de
nunciando sin! conteasplación alguna i -
les dnéños de~ tos coches que presten " 
servicios abusivos y que no hayan cum
plido cuanto se ordena en cata circuí *r, 
y los Alcaldes darán la mayor publfci-
dtd de la misma por todos los medios 
que tengan á su alcance para qne los 
traosportisti s no puedan elegir ignoran
cia de cuanto queda^ expuesto.» 

N o t a b i b l i o g r á f i c a 
Sia t fonía patstorad 
POR A . P A L A C I O V A L D E S 

Mago>rica novela de costumbres cam
pesinas, como sólo el ilustre 'autor de 
«La aldea perdida» y «José* es eapaz 
de concebir y ejecutar, con esa admira
ble sencillez propia del verdadero artis
ta del que ha nacido con el inapreciable 
don de-refriar tmuliliulBWgSiVid»,sin 
recurrir á trucos ni á efectismos1 retóri
cos, reveladores, sólo del mal gusto y 
de la impotencia artística de quien recu
rre i tales procedimientos. * ~ 

He aquí algo de lo que éf propio Pa
lacio Valdés dice respecto i «Sinfonía 
Pastoral»: 

«He nacido en una aldea y be vivido 
largas temporadas en ella. Cierto que no 
he conocido Filis y Galaicos, Batilos y 
Nemorosos, ni he visto corderites inte
lectuales y bueyes sensibles, pero tam
poco hallé las monstruosas abominacio
nes dé las modernas novelas naturalistas.. 
Egoísmo como en todas partes, vicios 
también, aunque ño tan refinados como 
en la ciudad, y, sobre todo, tocha de 
mezquinos intereses.'Estoca lo que pu
de m esquíaos intereses. Esto es ro qu: 
pude observar «a la aldea. Ea el campo' 
se lucha por el interés, y ea, tea ciuda
des por la yaqidad^Cuál de estas dos 
luchas e i más despreciable>y ridicula? 

«A más del goce, que proporciona la 
belleza y «1 silencio amable de los cam
pos, confieso queme han divertido ex
tremadamente los muchos incidentes có
micos que no puede menos' de engen-. 
drar la rústíc* ignorancia de sos habitan
tes. Alguna* de estas impresiones pla
centeras he querido reflejar en las pági
nas de «Sinfonía Pastoral». Aquellos 
pocos de mil contemporáneos que ha?, 
yán vividoÜacé~ medio aigfóeá una al
dea de Asturias, podrán'testificar al son 
Infieles veridieet*.' ' 

Publicada en focóle«ci6ft:*£á Ntfvela' 
R o a » . Un volumen en rústica,'VÍ© pe
setas.— Editorial juventud, A.—Pro* 
vensa, 10L-Baréatoaa. 

' IV. ÜN P O C O D E HISTORIA 

E l cumplimiento de este precepto de 
la Iglesia podemos decir que es conna
tural •! hombre, porque ea la conse
cuencia de una aspiración legitima de 
su alma, que tiende á manifestar su gra
titud á Dio*, ofreciéndole en sacrificio 
algo de los bienes que posee, en reco
nocimiento de su dominio y en acción 
de gracias por sus beneficios. 

No ea de extrañar, pues, que ea to
das las edades de la historia, ya sagra
da, ya profana, vearaoi al hombre pa
gan lo este tributo religioso, sostenien
do el culto y sus sacerdotes. 

En la aurora de la homanidad Adán 
abre los ojo.» y rec onoce al instante que 
Dios es el dueño absoluto de todo 
cuanto existe. Caín y Abel ofrecen en 
sacrificio frutos de la tierra y de sus re-
taños. Noé al salir del V c , i sacrifica loa 
"anímalo más puros que se salvaron del 
diluvio universal. 

E l uodo de - pagar para el culto de 
Dios y sostén de sus ministros en forma 
de diezmos, lo encontramos primera
mente ea Abrabam, que regresando vic
torioso de la expedición contra los cua
tro reyes coaligadoa con Codor'ebomor, 

-y eme tuvo por fruto el rescate de Lot, 
encaentra al sacerdote Melquisedee, rey 
de Salem, ofrece i Dios un sacrificio de 
pao y vino, y entrega al Sacerdote la 
décima parte del botín cogido i loa ene
migos. 
. Jacob, siguiendo d piadoso ejemplo 
de su *bttela> Abrabam, ofreció también 
al Señor el décimo de cuanto pudiera 
adquirir en Meaepoiaaaia. 
. Ea tiempos de la Ley escrita, Moisés 
prescribe á les Israelitas los diezmes y 
primicias y 4 quien se loa debían entre
gar. Hubo oca tribu, la de Levf, que fué 
la sacerdotal, á quien no se le aajgaó te
rritorio alguno en el reparto de la tierra 
prometida, paro eo cambio se legisla á 

. as favor: (4 «ToaW /as ttíexmoM ufe U-
r W se *Vs oejr en perpetua poteaión á 
im trisa da Ltvi, ttcagidu pmra tactrdo-
ttt g ministros ¿e mi tmgrado emito.' E l 
pueblo escogido, cumplió fielmente este 
precepto basta na el tiempo de Jesucris
to, como sabemos por el Evangelio. 

. •£» la Ley da gracia ofrecieron loa 
cristianos diezmos y primicias al Señor. 
| Y qué bien lo hacían en los primeros 
siglos! No se contentaban coa el dies-
» o soto, ofrecían también las propieda
des qoa los producían. Vendías las ea* 
sas, los campos, y poaiaa su precio ea 
manes de los Apóstoles, para e*M lo 
repartiesen entre los fieles, segué sus 
•«cosidadaa. deapué* da cobró las aten
ciones, del culto y sus miniatrai. 

Con el trascurso del tiempo se enti
biaron la piedad y el fervor; laa ofren
das voluntarias de loe fieles llegaron i 
no ser seficíeotes para el •oatenimiento 
decoroso del culto y del clero, y enton
ces la l|ieala, usando de so derecho, 
exigió á sus bijos los diezmos y prími-

- esas, y esté precepto se convirtió en uno 
de toa principales mandatos de : e i la 
Santa Madre. 

: - -- ' - A . A . 
; NADWM, un. XVia, vara. 8. 
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